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San Fernando 

capital provincial y nacional 

 

Alber to  N .  M anf red i  ( h)  

 

 
C a l le  C o n s t i t u c ió n  d e  S a n  F e r n a n d o  v i s t a  d e s d e  e l  s u r .  

L a  f o t o g r a f ía  e s  d e l  a ñ o  1 8 9 8 .  S e  a p r e c ia  e l  a n t i g u o  

f r e n t e  d e  l a  i g le s ia ,  a  l a  i z q u ie r d a  l a  M u n ic ip a l i d a d ,  l a  

P la z a  M i t r e  y  a l  f o n d o  e l  a n t i g u o  a lm a c é n  d e  r a m o s  

g e n e r a le s  “ E l  P r o v e e d o r ”  

 

Estuvo a punto de suceder ,  o al menos  se barajó,  en especial la  

segunda posibil idad.  

Efect ivamente,  f inalizada la guer ra c iv il que enf rentó a los 

argent inos en junio de 1880,  producida la federalización de 

Buenos Aires  (21 de sept iembre)  y la consiguiente escis ión de su 

ter r itor io ,  la provincia necesitaba un lugar  donde establecer  su 

nueva capital.  

El 4 de mayo del año siguiente el gobernador  Car los D’Amico 

organizó una comisión para el estudio  de var ias posibil idades,  la 

cual quedó conformada por  el senador  nacional Ar istóbulo del 

Valle,  Eduardo Costa,  por  entonces procurador  general  de la 

Nación,  Eduardo  Wilde,  presidente de la Comisión de  Obras de 

Salubr idad,  el ingeniero Guillermo White,  Faust ino Jorge,  
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presidente de Fer rocar r iles Argent inos,  Manuel Porcel de Peralta,  

t itular  del Consejo de Higiene de la Provincia ,  los diputados 

nacionales Saturnino Unzué y Antonino Cambaceres,  Francisco 

Lavalle,  presidente del Depar tamento Nacional de Ingenieros y 

José Mar ía Ramos Mejía en calidad de secretar io.  

Las localidades a ser  tenidas en cuenta eran Belgrano,  San José 

de Flores (hoy bar r ios por teños) ,  Barracas al Sud (Avellaneda) ,  

Quilmes,  Ensenada,  Olivos,  San Fernando,  Zárate,  Chascomús,  

Dolores,  Mercedes y San Nicolás de los Ar royos.  

 
D o n  J u a n  N .  M a d e r o  

 

La comisión tenía  cuat ro meses para expedirse y debía  analizar  

todas las alternat ivas,  en especial  las ventajas e inconvenientes  

que el lugar  of recía ,  la calidad de los ter renos,  la  del agua,  las 

comunicaciones y los accesos.  

Al tanto de l proyecto,  don Juan Nepomuceno Madero ,  vecino 

progresista,  fundador  de la biblioteca y museo que hoy lleva su 

nombre,  escr ibió un extenso ar t ículo para “El Nacional” ,  

proponiendo a San Fernando como sede de  gobierno.  Lo hizo 

l legar  a t ravés de su amigo,  Domingo Faust ino Sarmiento ,  quien a 

poco de leer lo le comentó que esa era también la idea del 

desaparecido Dr .  Dalmacio  Vélez Sarsf ield.  

El escr ito de Madero apareció ent re los días 12 y 16 de mayo de 

1881,  s iendo su pr incipal argumento,  el puer to,  su calado y  su 
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est ratégica ubicación,  con el c inturón de is las que  lo rodeaba,  

resguardándolo de posibles ataques.  

Las dimensiones e inf raest ructura del pueblo  eran ot ro factor  que 

según el i lust re c iudadano,  jugaban a su favor :  105 manzanas de 

100 varas cada una,  calles de 14 met ros de anc ho,  edif ic ios 

impor tantes y una población de 4000 habitantes,  s in contar  l os 

1300 del sector  is leño.  

La propuesta de Madero no prosperó .  Vencido el plazo acordado,  

la comisión se expidió y  f inalmente se escogió Ensenada,  en cuy a 

jur isdicción  fue fundada la c iudad de La Plata,  futura capital.  

Las posibil idades de San Fernando como sede de las autor idades 

provinciales  no pasaron de una simple propuesta,  la idea de una 

personalidad ilust rada y progresista que creyó ver  en ello una 

gran posibil idad de desar rollo para su pueblo de adopción .  

 
E l  P u e r t o  d e  S a n  F e r n a n d o  y  s u  D iq u e  S e c o  d e  C a r e n a  

e n  l a  s e g u n d a  m i t a d  d e l  s ig lo  X IX  

 

Mucho más ser ia parece haber  s ido la sugerencia efectuada a 

mediados del s iglo XIX,  de conver t ir  a nuest r a c iudad en capital 

de la Nación.  

Fue después de Cepeda,  durante el v iaje que Sant iago Derqui,  

presidente de la Confederación Argent ina,  hizo a Buenos Aires,  

por  entonces separada del país,  para ent revistarse con Bar tolomé 

Mit re,  su gobernador .  
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Al parecer  se t rataron var ios asuntos,  uno de ellos la 

reincorporación del estado rebelde y el establecimiento de una 

nueva capital que no fuera la conf lict iva Buenos Aires .  Y la misma 

resultó ser  San Fernando,  evitándose de ese modo la 

federalización de la c iudad por tuar ia,  la cual cont inuar ía  s iendo el 

asiento natural de las autor idades provinciales.  

La idea no fue del agrado  de Urquiza,  el hombre fuer te del 

inter ior ,  quien se manifestó cont rar io a ella en forma terminante .  

Veamos cómo lo explica Beat r iz Bosch en Urquiza y los poderes 

públicos de la Confederación Argent ina 1860 -1862:  

 

Al co rriente  de  las  conversac iones manteni das , Urquiza  se  

manif ies ta  opues to  a l es tab lec imiento  de  la  cap ita l  en San 

Fernando  y  a l  exc lus iv ismo de  las  des ignac iones de l 

persona l guberna tivo , con lo  que  se  reanudará  la  guerra  

c iv i l1 .  

 

Esas son palabras de la autora.  Observemos cómo se expresó el 

propio ex presidente  en una car ta dir igida a Benjamín Victor ica ,  el 

9 de agosto de 1860:  

 

Más  no  ha  de  suceder mientras  yo  ex is ta . S i hay  tra ido res  

que  entreguen los  des tinos  a  los  r igo res  de l pasado ; s i  hay  

quienes  cons ientan impas ib les  que  lo s  rep resentantes  de  

los  pueb los  vayan a  enc lavarse  en un r incón  oscuro  de  los  

a lrededores de Buenos  A ires , pa ra  b ien rep resenta r  la  

nul idad  y  la  mise ria  a  que  se  asp ira  a  reduc ir los , yo  no  he  

de  susc rib ir a  tamaña  degradación; he  de  res is t i r la , po r e l  

contra rio , sac ri f icando  como es  cos tumbre  mía , la  fo rtuna  y  

la  v ida  s i  es  necesario .  

 

Tal como explica Bosch,  en su ar rebato,  el vencedor  de Ca seros 

l legó a insinuar ,  incluso,  el desmembramiento ter r itor ial  antes que 
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aceptar  tamaña ignominia,  postura que deseaba hacer  conocer  a 

los doctores Salvador  Mar ía del Car r i l ,  Juan Pujol y todos los 

argent inos,  “que no son ni explotables ni explotadores” 2 .  

 
J u s t o  J o s é  d e  U r q u iz a ,  S a n t ia g o  D e r q u i  y  B a r t o lo m é  M i t r e  

f i g u r a s  e m b le m á t i c a s  d e  u n  p e r ío d o  c o n f l i c t i v o  

 

“Obscuro r incón de los alrededores de  Buenos Aires” .  Así nos 

veía el dir igente más poderoso de la é poca y posiblemente el 

resto de la nación ,  s in embargo,  la c iudad se estaba 

t ransformando, poseía el puer to más impo r tante del país  -

incluyendo su dique seco de carena - ,  una pujante act iv idad 

comercial,  una incipiente indust r ia,  la mayor  bibliote ca fuera de la 

capital y una población en constante crecimiento.  

Pocos,  por  no decir  nadie en San Fernando ,  conocían  este hecho.  

Tampoco nosot ros hasta que un amigo nos acercó la información.  

Sirva como dato,  para acrecentar  la r ica histor ia de nuest ro 

dist r ito ,  en especial,  la de su ciudad cabecera .  

 
C a l le  C o n s t i t u c ió n  v i s t a  d e s d e  e l  s u r .  L a  im a g e n  e s  

P o s t e r io r  a  1 9 0 5  p u e s  l a  i g le s ia  p r e s e n t a  s u  f a c h a d a  a c t u a l  
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N o tas  

1  Beat r iz  Bos c h,  Urquiz a y  los  poderes  públic os  de la Confederac ión 

Argent ina 1860-1862 ,  Cap.  1 “De Pav ón y  la c r is is  de la Confederac ión” ,  

Equipos  de Inv es t igac ión His tór ic a,  Buenos  Air es ,  1966,  p.  52.  

2  Ídem.  Cita la menc ionada c ar ta de Urquiz a a Benjamín Vic tor ic a,  public ada 

por  “El Uruguay ”  de Conc epc ión del Uruguay ,  Año 10,  N°  921,  p.  3 .  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


